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MARRAQUETA, VINO TINTO, 

CARNE ASADA 

 

La vida es panorámica, 

recortada en escenas celuloide 

Hollywoodenses, 

temperamental, 

sensorial, 

sino, no tendríamos los sentidos 

tan desenrollados 

ni ordenados así…. 

 

Hay golosinas asediantes 

que voladizan los sentidos, 

apaleando la lengua con sus sabores 

embriagantes. 

 

Fomentan al degustarlos arte 

un mundo mejor,  

con más expresión, 

acaballado. 

Degustar un pan marraqueta tostado 
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amasado a mano entramado entre dedos crujientes 

horneado al carbón 

encerrado en horno de barro  

hasta la adoración, 

da un placer a la boca entrañablemente 

de quemante versión casi volcánica ungente. 

 

O beber un vaso de uvas tintas  

de la viña “Carmen” en Merlot 

exprimido a manos pies correteado, 

espesado nectarín amargo 

de moderada intensidad alcohol, 

germinado ligero  

criado al lado del 

aclimatado frutal, 

marea, 

tomando otra curva 

te eleva hasta Francia quemado, 

sumergiendo los sentidos  

en su arrecife coral. 

 

O morder bocados de asada carne  

al carbón leña 

como escotillas cocidas 

abriéndose, cerrándose  

volcándose en el paladar 

tan fresca 

a punto 

es manjar ostentoso, 

jugoso, fragante. 

 



 

 

Estos tres sustantivos reclutados    

en una sola embocadura 

estalla sin parangón 

atomiza  

catalizando el olfato 

y el gusto 

exagerando el placer histriónico  

de cada integrante. 

  

Casi se hace una religión elegante ritual 

una infección sin remedio, 

visual, aguda, 

acuñando el mosto maduro, 

danzando de redor al fuego 

entre pedazos de pan letrado, 

apasionado  

como pergamino, 

dúctil, vigorizante  

entre filete chamuscado 

y fogón. 

 

 

 


